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Porfirio tiene la creencia de que cuando se calmen las pasiones

y lleguen a juzgarse con absoluta frialdad,

a los hombres y las cosas de México,

la verdad acabará por abrirse paso.

CARMEN ROMERO RUBIO








Introducción

En diciembre de 1884, el general Porfirio Díaz volvió a tomar posesión como presidente de la República. Era un hombre ya maduro: acababa de cumplir cincuenta y cuatro años de edad. Había nacido en Oaxaca, poco después del triunfo de la independencia en México. Su vida estaba identificada con muchos de los acontecimientos que marcaron la historia de su país. En 1847 ofreció sus servicios a la guardia nacional para enfrentar la invasión de los Yankees. Más adelante tuvo que abandonar sus estudios para combatir la dictadura de Santa Anna, en la revolución de Ayutla. Fue parte de la generación que rompió con la herencia de la Colonia, al abrazar la causa de los liberales que proclamaron la Constitución de 1857. Combatió a los conservadores en el Istmo de Tehuantepec durante la guerra de Reforma. Estuvo presente en la batalla del 5 de mayo en Puebla como general de la República. Dirigió la campaña de Oriente, legendaria, que culminó en 1867 con la derrota del Imperio de Maximiliano. Luego del triunfo de la República, al romper con Juárez, su mentor y su amigo, dirigió la rebelión de La Noria. Después encabezó la revolución de Tuxtepec, que tras los comicios de 1877 lo puso al frente de la Presidencia.

Porfirio había cambiado al volver al poder en 1884. Sus metas eran diferentes: ya no la democracia y la justicia, como antes, sino la paz y la prosperidad de la República. Centró todo su empeño en estos objetivos. Aceptó la reelección, que antes había combatido, con el consenso de las élites de su país. Promovió el progreso con la participación del capital y la tecnología que ofrecían Europa y América del Norte. Ayudado por la paz, México conoció bajo su gobierno una de las mutaciones más profundas de su historia, hizo notar el historiador François-Xavier Guerra. Esa mutación, agregó, puso en peligro el compromiso sobre el que fundaba su existencia el régimen. Al doblar el siglo XX, las élites que gobernaban la nación, fracturadas entre científicos y reyistas, desencadenaron una disputa por la Presidencia. El general Díaz, que enfrentó esa fractura ya viejo, apoyó a los científicos contra los reyistas, los cuales expresaban la voluntad de cambio que había en México. Fue así responsable del estallido que puso fin a su gobierno. Entonces tenía cerca de ochenta años de edad. Era el personaje en el que pensamos hoy al evocar su nombre: el dictador enfrentado al descontento en el país —el de los obreros de Veracruz, los campesinos de Morelos y los mineros de Sonora y Chihuahua. Ese descontento coincidió con la frustración de la generación más joven, que no encontraba un espacio para actuar en la política de México.


Al igual que La guerra y La ambición, este volumen, El poder, recrea el tiempo en el que transcurre la vida del general Díaz. Hace un esfuerzo por transmitir las creencias que normaban entonces la conducta de los mexicanos. Trata de no juzgar los hechos del pasado con los valores del presente. Recupera cartas, memorias, diarios y testimonios, para dejar hablar a los protagonistas de la historia, escuchar su voz y comprender su forma de ver el mundo. Evita el uso de palabras que no eran utilizadas en esos tiempos (como estadounidenses, por ejemplo). Rehúsa el empleo de expresiones que pretenden coincidir con hechos históricos, pero que en realidad son términos historiográficos (en especial, República Restaurada y Porfiriato). Con esta misma lógica, la de no intervenir en la recreación de una época, el texto tampoco hace referencia a autores y a debates más cercanos a nosotros, que en cambio son discutidos en las notas, al final del libro. En ellas hago explícitas mis fuentes, aclaro dudas, comento la información del texto, a veces polemizo, menciono la bibliografía más reciente, que es abundante respecto de los temas que abarca El poder.

Entre las fuentes que nutrieron esta investigación, la primordial es la de los archivos, públicos y privados. En todos ellos trabajé feliz. El más importante fue, por supuesto, el de la Colección Porfirio Díaz de la Universidad Iberoamericana, donde conté siempre con el apoyo de su director, el maestro Luis Inclán, y con la amabilidad de las personas que trabajan en su equipo, entre ellas Laura Hernández. También fue fundamental el archivo del Centro de Estudios de Historia de México Carso, donde trabajé en los papeles de José Limantour y Bernardo Reyes, que puso a mi disposición su director, el doctor Manuel Ramos. El libro tiene, desde luego, una deuda de agradecimiento con la UNAM, donde trabajo desde hace años en el Centro de Investigaciones sobre América Latina y el Caribe. Ahí, en 2020, tuve la suerte de recibir la ayuda de Krisnan Ibarra, quien ubicaba todo lo que necesitaba, y ahí, en 2022, obtuve una beca de la Coordinación de Humanidades con la que pude viajar a Austin, para trabajar en la Colección Latinoamericana Nettie Lee Benson de la Universidad de Texas. En la primavera de 2023, al empezar a poner orden en el libro, pasé varios meses en el Latin American Centre de la Universidad de Oxford, invitado por el profesor Laurence Whitehead. Más tarde, en el verano de 2025, gracias a una beca del consorcio Erasmus Mundus, pasé una temporada en París, donde me sumergí en la hemeroteca de la Biblioteca Nacional de Francia.


Este libro fue enriquecido con el conocimiento y la generosidad de muchas personas. Las menciono a todas en las notas del final del libro, donde les expreso mi agradecimiento. Quiero dar aquí las gracias, en particular, a aquellas con las que conversé por más tiempo: los historiadores Angel Gilberto Adame, José Antonio Aguilar, Ignacio Almada Bay, Aurora Gómez Galvarriato, Emilio Kourí, Antonio Saborit y John Womack. Gracias a mis editores y amigos de Penguin Random House. Gracias a mi tío Luis Porfirio Díaz, por los documentos y los recuerdos que me compartió sobre el general Díaz. Gracias a mi familia, a la que está dedicado este libro.

CARLOS TELLO DIAZ,

México, 2026








La reelección

1 VUELTA AL PODER

“Al encargarse del poder el general Díaz, el 1 de diciembre de 1884, era otro hombre, totalmente distinto al que había llegado a la capital de México en noviembre de 1876”, observó un testigo del cambio de gobierno, esa mañana, en el Palacio Nacional. “Su porte era distinguido, su continente aristocrático; hasta su aspecto físico había cambiado, tan radicalmente, que parecía otro”.1 Porfirio Díaz recibió de pie las felicitaciones de las autoridades del Distrito Federal. Hacia el mediodía presidió un banquete ofrecido a los miembros del gabinete que dejaba sus funciones; luego tomó la protesta de sus ministros en el salón de embajadores. Salió más tarde, seguido de sus colaboradores, hacia la casa de Manuel Romero Rubio, su suegro, en la calle de San Andrés. Hubo música desde el anochecer hasta la madrugada. En efecto, Díaz era un hombre más refinado, mejor vestido que el que ocupó, hacía apenas ocho años, por vez primera, la Presidencia de la República. Pero de hecho las diferencias eran más profundas. El general había llegado al poder tras una revolución, la de Tuxtepec. Entró triunfante a la capital aquel día de 1876 (“el bigote negro y gacho; la mirada dominante, profunda y resuelta”) al frente de un ejército popular y rebelde, descrito así por un escritor que lo vio marchar: “Millares y millares de serranos, principalmente zacapoaxtlas, que no paraban de desfilar por las calles, de anegarlo todo, cuarteles, escuelas, plazas, atrios… No era tranquilizador su aspecto; mal vestidos, calzados de huaraches”.2 Esa vez Díaz llevaba un sombrero de charro sobre la banqueta de su carruaje, herencia de sus tiempos de chinaco. Entonces, al triunfar la revolución, sus ideales eran la democracia y la justicia: peleaba por la libertad del sufragio y por la no reelección y a favor del derecho a la tierra de los pueblos, que lo secundaron en aquella lucha. Ahora, sin embargo, al volver al poder, sus anhelos eran otros: la paz y el progreso, la paz como condición para el progreso. “Siempre he estimado el orden y la tranquilidad de los pueblos como la base de su prosperidad, porque garantiza el desarrollo de los intereses individuales”, afirmó por esos días.3 A ese orden y a esa prosperidad habría de consagrar todas sus energías en los años y los lustros por venir.


La opinión era unánime respecto del estado de las finanzas del gobierno a finales de 1884. “Manuel González”, resumió un observador, “había dejado la Hacienda Pública en un estado desastroso cuando entregó la Presidencia al general Díaz”.4 Las aduanas, fuente de vida de la Tesorería, tenían comprometida la mayoría de sus recaudaciones a favor de los acreedores del fisco: 88 por ciento en el caso de Veracruz y 95 por ciento en el caso de Tampico y Matamoros. El gobierno simplemente no tenía dinero. Adeudaba a sus empleados ocho meses de sus sueldos. Debía al Banco Nacional de México 10 435 000 pesos, cantidad que excedía el crédito que ese banco le tenía abierto, lo cual ponía en peligro su sobrevivencia, al grado de que, para salvarlo, tuvo que cederle los ingresos de la administración de rentas del Distrito Federal. Era incapaz de saldar la deuda de 15 953 000 pesos que tenía con las empresas que construían las vías de fierro en el país, por lo cual estaban detenidos los trabajos del Ferrocarril Central, del Ferrocarril Nacional y del Ferrocarril Internacional. Este debió ser uno de los temas que abordó Díaz con el ingeniero James Eads, a quien recibió por esas fechas en su casa, para discutir los avances del ferrocarril de buques que promovía en el Istmo de Tehuantepec. Las arcas estaban vacías. El déficit del erario se estimaba en cerca de 26 000 000 pesos, descomunal, equivalente a más de la mitad del presupuesto de los gastos ejercidos durante aquel año —el déficit más alto registrado desde la restauración de la República.


Porfirio Díaz no sólo recibía un gobierno en bancarrota; lo recibía sin los recursos que esperaba tener con el arreglo de la deuda contraída en Londres. Esos recursos eran fundamentales, porque los egresos aprobados para el año que venía eran de 38 903 358 pesos —y los ingresos calculados no pasaban de 28 000 000 pesos. El acuerdo Noetzlin-Sheridan, celebrado entre el representante del gobierno de México, Edouard Noetzlin, y el presidente del comité de tenedores de bonos de Inglaterra, Henry Sheridan, acababa de ser rechazado por una parte de la Cámara de Diputados al finalizar el gobierno de Manuel González. Díaz había prometido que respaldaría ese acuerdo, por lo que, dada la influencia que todos le suponían, el rechazo causaba desconcierto entre los banqueros de Europa. La prensa divulgó esos días una carta del presidente del comité, Sheridan, que, tras lamentar el fracaso, terminaba con estas palabras: “Por más que sea grande la contrariedad de los tenedores de bonos y del comité por la demora en ratificar el expresado convenio, demora que hoy parece ser inevitable, no pueden menos que esperar confiadamente en el elevado carácter y en la reputación del señor presidente Díaz, quien hará todo lo posible por que la terminación de este asunto se abrevie cuanto antes”.5 El contenido de la carta provocó consternación en México. ¿Iba el presidente a insistir aún en la ratificación del acuerdo Noetzlin-Sheridan? ¿Acaso no era claro que había sido repudiado por los mexicanos? El propio Díaz tuvo comunicación con Noetzlin, a quien le recordó que le había dicho que creía que el acuerdo podía ser más equitativo para México. “Sin embargo, ofrecí a usted lealmente que le prestaría mi ayuda en la forma que se presentó”, añadió, “porque tenía fundadas probabilidades de que, rechazado estrepitosa y absolutamente, se pondría en inminente peligro la paz y moriría entonces nuestro crédito en el extranjero”.6 El arreglo de la deuda en Londres seguía pendiente, porque no había sido puesto a votación en el Congreso. Porfirio Díaz tendría que decidir qué hacer frente a la opinión que rechazaba un acuerdo que, sin embargo, era indispensable para la prosperidad de México.

Era necesario disminuir los gastos para comenzar a poner orden en las finanzas del Estado. El 2 de diciembre fue publicada una circular que prohibía a las dependencias del gobierno hacer pagos fuera de la nómina por concepto de auxiliares o supernumerarios. También era indispensable aumentar los ingresos del Estado. El 6 de diciembre, el Ejecutivo fue autorizado por la Cámara de Diputados para reformar los impuestos de la Federación, lo que le permitió expedir, al mes siguiente, la Ordenanza General de Aduanas Marítimas y Fronterizas. Era necesario, asimismo, llegar a un acuerdo con los acreedores del gobierno en el país, el más importante de los cuales era el Banco Nacional de México. “Con el deseo de no disminuir el capital de su caja, para que pueda dedicarlo a las operaciones de su instituto, en bien del comercio y de la industria, que tanto necesitan este auxilio”, escribió Díaz a Nicolás de Teresa, presidente del consejo de administración del banco, “no quise pedir préstamo ni anticipo alguno, sino que me he limitado a solicitar facilidades para el pago de los créditos pendientes, a efecto de poder amortizarlos con entera seguridad”.7 También era preciso llegar a un acuerdo con los deudores del fisco, entre los que sobresalía don Pedro Landero y Cos, quien solicitó una prórroga al pago de 100 000 pesos que debía a Hacienda. Porfirio estimó justas sus razones. “En tal virtud”, le informó, “aunque no se conceda la prórroga oficial, en lo particular le digo que cuenta con ella por un mes”.8


El presidente Díaz nombró a Manuel Dublán titular de la Secretaría de Hacienda. Tiempos atrás, durante la guerra, lo había querido fusilar por su sumisión a Maximiliano. Ahora lo llamaba al gabinete. Los ministerios que lo formaban entonces empezaban a ser llamados secretarías, en cuyo interior comenzaban a ser creadas las subsecretarías. Dublán era oaxaqueño, al igual que sus colaboradores más íntimos: el subsecretario de Hacienda (José Antonio Gamboa), el administrador del Timbre (Eleazar Loaeza) y el responsable de la aduana de la capital (José Maza). También era juarista, como todos ellos. Tenía incluso relaciones de familia con don Benito, por su matrimonio con Juana Maza. Al frente de su equipo de asistentes estaba Pedro Santacilia, el marido de Manuela Juárez. A nadie le extrañó. Algunos de los personajes más notables del gobierno que tomó posesión en diciembre de 1884, como Ignacio Mariscal, el secretario de Relaciones Exteriores, y Matías Romero, el ministro de México en los Estados Unidos, habían sido miembros del gabinete de Juárez. Porfirio los llamó para gobernar a su lado por la misma razón por la que convocó también, al llevar a cabo sus nombramientos, a dos de los hombres más cercanos a Lerdo: Joaquín Baranda, secretario de Justicia, y Manuel Romero Rubio, ministro de Gobernación. Su presencia en el gabinete expresaba el empeño de unificar al partido liberal, para poner fin a las revueltas que atentaban contra la paz.


Díaz tenía de nuevo el poder que tanto ambicionó. Quería el poder para impulsar un proyecto de gobierno: el proyecto del partido liberal, centrado en la modernización del país, el mismo que sostuvieron Juárez y Lerdo, y también González. Para consolidar ese proyecto era necesario, pensaba, la reconciliación del partido, y más: la reconciliación de la nación. La reconciliación era indispensable para la paz, imprescindible a su vez para la prosperidad de México. Esa convicción sirvió de base para la conformación de su gabinete. Así lo vieron sus contemporáneos. “Entre las cualidades de Díaz, quizá la primera para la realización de su obra fue la tolerancia, tal vez hija de cierta anestesia de los afectos, que él mismo declaraba en su frase conocida: No tengo en política ni amores ni odios”, señaló Emilio Rabasa.9 Era un hombre extraordinariamente frío. Jamás dejó que los sentimientos influyeran en sus decisiones. No sentía debilidad a favor de los amigos que lo secundaron en sus luchas (como su compadre, el general Jerónimo Treviño) ni guardaba rencor, tampoco, contra los enemigos que combatió en sus guerras del pasado (como el arzobispo Pelagio Antonio de Labastida y Dávalos). Sabía castigar, y también perdonar. “El general Díaz no se limitó, lisa y llanamente, a perdonar”, recordaría Antonio Díaz Soto y Gama. “Convirtió a muchos de sus enemigos en colaboradores eficaces; los llamó a tomar parte en su administración”.10 Fue el caso de varios de los personajes que llegaron entonces a su gobierno. “Llamó a su lado a los hombres útiles de todos los partidos, aun a aquellos que habían sido sus personales enemigos, aun a los mismos a quienes en otro tiempo había querido matar”, subrayó José López Portillo y Rojas.11 Perdonar y olvidar, para poder reconciliar. Así dio Díaz satisfacción a la necesidad más apremiante de su tiempo, que era la liquidación de los odios del pasado, con la que hubo de fundar la paz que en vano habían buscado sus predecesores, Juárez y Lerdo.


La reconciliación propuesta en 1884 al partido de los liberales tenía como base el reconocimiento de la autoridad de Díaz, la cual fue aceptada por todos, en primer lugar por los gobernadores de los estados. Varios eran amigos del presidente, como Luis Mier y Terán en Oaxaca y Juan de la Luz Enríquez en Veracruz; otros eran sus aliados, como Próspero Cahuantzi en Tlaxcala; algunos, en cambio, eran íntimos del general González, como Carlos Díez Gutiérrez en San Luis Potosí y Jesús Lalanne en el Estado de México; unos más eran, antes, adversarios suyos, como el general Carlos Fuero, vencedor de los porfiristas en Icamole, quien fue hecho gobernador de Chihuahua. Todos aceptaron la autoridad de Díaz. El general Juan N. Méndez, cacique de los tetelas y los zacapoaxtlas, lugarteniente de la revolución de Tuxtepec, acudió a la capital, llamado por el presidente, para arreglar sus diferencias con el gobernador Rosendo Márquez, que amenazaban con alterar la paz en Puebla. Aceptó que su enemigo conservara el gobierno del estado para tomar él mismo posesión de la presidencia de la Suprema Corte de Justicia Militar. Hubo problemas más graves en el gobierno de Coahuila, donde acababa de ser electo Cayetano Ramos Falcón. Su elección fue cuestionada; surgieron dos legislaturas en el estado, una leal y otra opositora, la cual solicitó la intervención del Senado. Los senadores estaban facultados para dirimir las controversias en los estados: habían sido concebidos para eso por Juárez y por Lerdo. Ramos Falcón era objetado por coahuilenses de peso, como el hacendado Evaristo Madero y el general Hipólito Charles. En cambio tenía el apoyo de Francisco Naranjo, quien acababa de dejar la Secretaría de Guerra, desde donde había promovido, sin éxito, la candidatura de Jerónimo Treviño para la Presidencia de México. Ambos mantenían una ruta independiente del Centro, con la intención de fortalecer su grupo en el Norte, no contrario al presidente Díaz, pero sí cercano al general González.

Naranjo reaccionó con disgusto. “He sabido que se trata de resolver en el Senado la cuestión de Coahuila con inusitada violencia, y en el sentido de poner un gobernador interino, que venga a hacer nuevas elecciones”, escribió al presidente de su puño y letra, opuesto a la intervención de los senadores, para deslizar incluso una amenaza: “No quiero que apenas comenzada su administración tenga usted que lamentar un trastorno público por allá”.12 La decisión, sin embargo, ya estaba tomada. El 10 de diciembre, el Senado declaró desaparecidos los poderes en Coahuila. Al día siguiente, Díaz nombró gobernador interino y comandante militar del estado al general Julio Cervantes, en uso de la facultad que le confería la fracción V, letra B, del Artículo 72º de la Constitución. Cervantes era poblano: combatió a las órdenes de Mariano Escobedo en el sitio de Querétaro, fue luego gobernador del estado con el presidente Juárez. El 15 de diciembre llegó a Saltillo, donde tuvo pláticas con los partidarios de Ramos Falcón. “No sin quejarse de la dureza con que a juicio de ellos eran tratados, convinieron en acatar la disposición del Senado y disolver sus fuerzas, retirándose a sus hogares”, escribió a Porfirio.13


Cervantes confesó también al presidente Díaz, en forma reservada, que no tenía fondos y que no sabía cómo nombrar, por el encono de los partidos, a las personas que serían propuestas para los municipios de Coahuila. En su respuesta, el presidente le decía esto sobre la escasez: “Creo que no queda más remedio que apelar al patriotismo de sus acreedores, siempre que sean hijos de Coahuila, y con más razón al de los servidores del gobierno, estableciendo una tarifa económica provisional en tanto dure la penuria, que en mi concepto no podrá pasar del tiempo indispensable para que se cumplan las contribuciones anticipadas; en resumen, hacer poco más o menos lo que yo estoy haciendo aquí en situación semejante”, y le proponía esto para la elección: “Será bueno dar participación en los ayuntamientos interinos a un personal que represente los distintos partidos en que desgraciadamente están divididas las masas, y en la proporción de cada círculo; y como ningún equilibrio es posible que sea precisamente exacto, al notarse la inclinación que tome, será bueno cargar al lado más fuerte para proteger la resolución de la contienda, pero siempre cuidando de que los representantes de uno y otro partido en la municipalidad sean formados de personas designadas entre los mejores patriotas, de espíritu recto”.14 Porfirio Díaz tenía entonces cincuenta y cuatro años de edad. Estaba acostumbrado a mandar. Sabía dar instrucciones en forma de sugerencias, como lo hizo en la carta que le remitió ese fin de año al general Cervantes.


DESAFIO EN GUATEMALA

En enero de 1885, Matías Romero estaba de nuevo al frente de la legación de México en Washington. Las relaciones con los Estados Unidos eran buenas, en parte por el prestigio que tenía allá el general Díaz. “Ese prestigio es un gran elemento que podremos explotar ventajosamente en favor del país en cualquier dificultad”, señaló Romero, “pero para esto es necesario tener mucho cuidado en conservarlo”.1 Su correspondencia con el general, a principios de febrero, estuvo centrada en un tema que conocía de cerca: las fricciones con Guatemala. Había en la frontera con ese país varias propiedades en peligro: las monterías de Agua Azul, San Nicolás y La Reforma, al sureste de Chiapas. Romero había vivido en aquel estado al principio de los setenta, dedicado al cultivo del café. Ahí hizo amistad con el general Rufino Barrios, quien más tarde sería presidente de Guatemala. Ambos tenían fincas en una región disputada por sus países, Chiapas y Soconusco. La indefinición de la frontera provocó tensiones que dañaron su amistad, al grado de que Matías, temiendo por su vida, huyó de Soconusco. La historia los volvió a reunir en Washington, donde ambos negociaron, a comienzos de los ochenta, un tratado de límites en el que Guatemala, al fin, reconocía que esa zona estaba bajo la soberanía de México. Tras renunciar a los derechos que su país pudiera tener ahí, Barrios pensó que Díaz se abstendría de tomar parte en la política de América Central. Quería actuar con libertad. Ese debió ser el sentido de la carta de doce pliegos (ambigua, meliflua, llena de reproches) que, hacia finales de febrero, el ministro de Guatemala en México puso en manos de Porfirio Díaz. Barrios le reiteraba su amistad (“le consta a usted el alto aprecio que siempre he tenido por la República de México, y en particular el muy sincero que he abrigado por usted”) y le recapitulaba su actitud en el tratado de límites (“con tomar esa resolución, creo que he demostrado mi buena disposición respecto de México”) para luego proponerle un pacto (“pienso que lo que debemos hacer es alejar todo motivo de dificultad y mala inteligencia”) y anunciarle su retiro (“por el corto tiempo que todavía he de estar en la Presidencia”).2 El presidente, en realidad, no quería dejar el poder, sólo el gobierno de Guatemala. Ambicionaba más.


El 28 de febrero, el general Rufino Barrios firmó un decreto que conmovió la vida de América Latina. “El jefe de la República de Guatemala proclama la Unión de Centro América en una sola República; inicia, protege y sostiene todos los trabajos, operaciones y movimientos dirigidos a conseguirla, y, con ese fin, asume el carácter de supremo jefe militar de Centro América”, afirmaba el general, y luego advertía: “Se excita a todos los pueblos de las Repúblicas de Centro América a que se pronuncien en favor de la Unión, y Guatemala hace desde luego causa común con los que se declaren por aquélla, quedando desconocida cualquier autoridad que la resista”.3 El decreto causó consternación, pero no sorpresa, pues Barrios trabajaba desde hacía tiempo por la unión de América del Centro. Negociaba, seducía y amenazaba, y movía sus fichas, asimismo, en el tablero de Europa y Norte América. Honduras guardó silencio, pero Nicaragua y Costa Rica manifestaron sin ambages su rechazo, así como también lo hizo, tras titubear, El Salvador. En ese sentido llegaron los telegramas al Palacio Nacional de México. El doctor Rafael Zaldívar, presidente de El Salvador, resumió su contenido en un mensaje que envió el 9 de marzo al general Porfirio Díaz. “Mi gobierno, los de Nicaragua y Costa Rica, y gran parte del pueblo hondureño, se disponen a rechazar enérgicamente ese atentado”, le anunciaba, confiado en contar con el apoyo de México.4 Díaz actuó con prontitud y firmeza. El 10 de marzo dio a conocer la posición de su gobierno al general Rufino Barrios. “La resolución tomada exclusivamente por Asamblea de esa República”, le manifestó, “es rechazada con energía por gobiernos y pueblos de las demás repúblicas centro americanas, según telegramas que he recibido de Nicaragua, Costa Rica y El Salvador. Esta circunstancia, y la impresión creciente que la noticia causa en el pueblo mexicano, influirán en la actitud que ha de tomar el gobierno a mi cargo ante una emergencia que es una amenaza contra la independencia y autonomía de las nacionalidades de este Continente”.5


Washington era adverso a la unificación de Centro América bajo la hegemonía de Guatemala, sobre todo en ese momento, cuando negociaba la construcción de un canal en Nicaragua para comunicar el Atlántico con el Pacífico. Así lo dijo Matías Romero en una nota al general Díaz, en la que, sin embargo, lo alertaba sobre los gastos y los trastornos que provocaría una guerra con Guatemala, que tenía la capacidad de levantar un ejército para invadir Chiapas. “El gobierno de los Estados Unidos”, le advirtió, “no intenta por ahora contrariar los propósitos de Barrios, más que con su influencia moral”.6 La nota debió irritar a Díaz, quien ansiaba saber eso con precisión: hasta dónde llegaría la reacción de Washington frente a la ofensiva de Guatemala. “Yo creo que según parece irá un poco más allá de la influencia moral”, le expresó a su ministro. “Procure estar muy al tanto de las intenciones de ese gobierno y de todos los cambios que pudieran sufrir en virtud del desenvolvimiento de los sucesos”.7 El 18 de marzo, el Senado de los Estados Unidos, preocupado por el canal que proyectaba, aprobó una resolución que declaraba hostil a su país cualquier irrupción de Guatemala en el territorio de Nicaragua y Costa Rica. Matías volvió a escribir para explicar que si la fuerza había de ser usada, Washington preferiría que fuera empleada por México. Porfirio anotó él mismo su respuesta con un lápiz, para luego transcribirla en tinta. “No acabo de entender la actitud de los Estados Unidos, sobre si es o no solamente influencia moral la que quieren ejercer”, le confesó a su amigo. “Es decir, si en caso de comprometerse en una intervención armada, lo harían aisladamente o mancomunando su acción con la nuestra, siendo mejor que pudiera usted avanzar hasta saber si en caso de esa mancomunidad cederían el mando o la dirección de la campaña a un jefe mexicano, aunque yo personalmente lo tomara”.8 Díaz sentía que México tenía intereses que estaba obligado a defender en esa región, porque eran legítimos, al grado de justificar su intervención al frente de una columna del Ejército. Y recordaba, desde luego, que Matías le había presumido que gozaba de gran prestigio en los Estados Unidos.


Europa veía distinto las cosas. Barrios hacía tiempo tenía contacto con los poderes del continente; obtuvo entonces el apoyo de Alemania. Díaz temió la reacción de las otras potencias, por lo que él mismo habló con los representantes de Inglaterra y Francia. Tuvo una entrevista con Lionel Carden, chargé d’affaires de la misión de Inglaterra. También vio a Gustave de Coutouly, ministro de la legación de Francia. Le aclaró que México no estaba contra la unión, si ella expresaba la voluntad de los países de la zona, sino contra la unión que apelaba a la fuerza, pues entonces, además de ser una agresión, provocaría un desorden que sería aprovechado por Washington. Coutouly le respondió que América Central, si estaba unida, resistiría mejor la influencia de los Estados Unidos; que incluso México podía encabezar aquella unión; que en ese caso contaría con el apoyo de Francia. “Me dio contestaciones firmes y brillantes, y entonces me di cuenta de que esta era una de sus ambiciones, y que mi conversación le hacía ver como en un sueño la posibilidad de llevar a cabo con nosotros una alianza ventajosa para su país”, escribió a su gobierno Coutouly.9 Era cierto. Porfirio ya tenía en mente al hombre que le serviría para extender la influencia de México en esa región, con el nombramiento de comisionado especial y enviado extraordinario en Centro América. “Tan delicado encargo lo confío a uno de los miembros de mi gabinete, el señor licenciado don Joaquín Baranda, secretario de Justicia e Instrucción Pública, con quien además puede usted hablar sobre los elementos de guerra que necesite, sin preocuparse de los términos de adquisición, pues mi anhelo es servir en cuanto pueda a las repúblicas hermanas”, escribió al presidente de El Salvador.10 El vapor de guerra Demócrata había salido ya de Mazatlán con rumbo del puerto de Acapulco para recibir a bordo al licenciado Baranda. Sus instrucciones eran claras: aprovechar a favor de México la reorganización de Centro América en el marco de la ofensiva detonada por el general Barrios.

El país estaba unido alrededor del presidente Díaz. La prensa apoyó su conducta, aun la de oposición. “Merece nuestro aplauso, porque sin pretender imponer su voluntad ha reprobado con energía y sensatez un paso contrario a todos los principios del derecho moderno”, dijo, por ejemplo, El Monitor Republicano.11 A mediados de marzo comenzó la movilización. Los destacamentos que llegaban del interior del país eran abastecidos en la capital, con el propósito de continuar hacia Chiapas. Una avanzada de mil hombres llegó en barco por el río Usumacinta hasta Tenosique, en los linderos de las selvas de El Petén. El gobierno invirtió alrededor de 800 000 pesos en la movilización, que fue lenta, pues no había ferrocarriles ni caminos de rueda hacia la frontera de Guatemala. A finales de marzo ya estaban concentrados en la capital varios batallones y regimientos. “Puestos en pie de guerra, sirvieron para formar un cuerpo de ejército de dieciocho mil hombres de todas las armas”, informaría luego el propio Díaz, quien le pasó revista en la ciudad de México.12 Equivalía a más de la mitad del total de las fuerzas que existían en la República.


El general Rufino Barrios avanzó con sus tropas hacia la frontera con El Salvador. Conocía ya la reacción en su contra de los Estados Unidos; quizás tenía informes sobre la movilización en México. Pero lo inspiraba el sueño de la Unión de Centro América. El 30 de marzo llegó al límite de su país, donde ocurrió una escaramuza en un lugar llamado El Coco. Entonces, sin hacer declaración de guerra, ordenó a sus hombres cruzar la frontera con El Salvador. Hubo al día siguiente una batalla frente a San Lorenzo. El Ejército de El Salvador replegó sus fuerzas para concentrarlas en la ciudad de Chalchuapa, inmediata a Guatemala. Ahí mismo, al amanecer, estalló un enfrentamiento que dejó el campo regado de cadáveres. El 3 de abril, el presidente Zaldívar mandó un telegrama al general Porfirio Díaz. “Fuerzas salvadoreñas”, le hizo saber, “triunfaron ayer en Chalchuapa. Después de ocho horas de reñidísimo combate, el enemigo abandonó por la noche las posiciones que tenía frente a dicha ciudad”.13 Más tarde, le mandó otro telegrama —inesperado. “Barrios murió en la acción de Chalchuapa. Triunfo completo. ¡Viva Centro América libre!”.14 ¿Qué había ocurrido con el general Rufino Barrios? La gente no lo creía digno de morir sin gloria, porque sus ambiciones eran grandes. Los detalles son confusos. Al comenzar la acción, según una versión que circuló entonces, le llegaron a decir que un batallón de jalapas se negaba a entrar en acción a las órdenes de su jefe, y el general, para acabar con la insubordinación, ofreció mandarlo él mismo en la batalla. Pero no murió en el asalto, sino montado a caballo en un puesto de observación, antes de dar la orden para entrar en combate. Unos aseguraron que lo mató la bala de un salvadoreño que lo miraba desde su trinchera; otros especularon que no, que había sido la de un guatemalteco, uno de los jalapas que no querían pelear, ni siquiera a las órdenes de su general en jefe. Como sea, la muerte de Barrios provocó un colapso en Guatemala. Al conocer la noticia, la Asamblea revocó el decreto que declaraba la Unión de Centro América. En México, Díaz mandó publicar en el Diario Oficial los telegramas intercambiados con los presidentes de la región que explicaban el sentido de sus decisiones; más tarde, también canceló la misión de Joaquín Baranda en San Salvador. Las relaciones con Guatemala volvieron a la normalidad con el ascenso del general Manuel Lisandro Barillas, quien expidió una orden para anunciar que su país retornaba al estado de paz con El Salvador, Nicaragua y Costa Rica.


GONZALISTAS Y ROMERISTAS

“Apenas había empezado el nuevo periodo de Porfirio Díaz”, comentó un observador sobre la primavera de 1885, “ya se estaba discutiendo en los círculos oficiales quién iba a ser el futuro presidente, si González o Romero Rubio”.1 Manuel González estaba identificado con la revolución de Tuxtepec, que tomó el poder al derrotar a Lerdo: era el ex presidente de México, el gobernador electo del estado de Guanajuato. Manuel Romero Rubio, por el contrario, representaba a los lerdistas que fueron vencidos por los tuxtepecanos, pero que volvieron al poder con el regreso del general Díaz al Palacio Nacional: era el suegro del presidente, su secretario de Gobernación. Los dos estaban enfrentados. Ambos publicaban un periódico para defender sus visiones del país: El Pacto Federal, gonzalista, editado por Hilarión Frías y Soto, y El Partido Liberal, romerista, dirigido por José Vicente Villada. Los intercambios de acusaciones eran frecuentes. La prensa en general tomó partido por alguno de los dos. Enrique Chávarri, Juvenal, caviló al respecto, a propósito de un viaje del general González a San Luis Potosí: “La causa verdadera del famoso viaje consistió en deliberar los próceres gonzalistas”, sentenció, “cuál es la norma de la conducta que deben seguir para alcanzar desde ahora la futura Presidencia de la República”.2 El artículo hizo ruido. Juvenal era el redactor más prominente de El Monitor Republicano. Manuel González respondió por medio de Carlos Rivas, hombre de su confianza, ex gobernador del Distrito Federal. “El general González no sólo no aspira a ejercer de nuevo la Presidencia en un periodo más o menos lejano, sino que por motivos personales y patrióticos renunciaría ese puesto, cualesquiera que fuesen las condiciones en que se le ofreciera”, expresó Rivas.3 González quería neutralizar los ataques en su contra, basados en la suposición de que deseaba volver al poder. Pero no pudo hacerlo. En esas fechas apareció un libro publicado en dos tomos, escrito para golpearlo: Manuel González y su gobierno en México, firmado por Salvador Quevedo y Zubieta, quien, acusado de calumnia por el ex presidente, vivía desterrado en Francia, donde recibía el apoyo de Romero Rubio.


En abril reiniciaron los trabajos de la Cámara de Diputados. Tras las amenazas de guerra con Guatemala, los legisladores dirigieron su atención a la revisión de las cuentas del año con que terminó su gobierno Manuel González. El Artículo 69º de la Constitución disponía que, llegado ese momento, el Ejecutivo debía poner en manos de los diputados el proyecto de presupuesto del año que venía, así como el registro de los gastos ejercidos del año que terminaba, para que ambos documentos fueran revisados por la comisión de Presupuestos. Los dos fueron entregados y leídos, pero los diputados no emitieron ningún juicio sobre el segundo, el que tenía que ver con las cuentas de González. Así transcurrió abril. En mayo se reveló que la comisión había encontrado problemas en las cuentas, por lo que recibió autorización para requerir a todas las oficinas del gobierno los informes que necesitaba. Muchos pensaban que el Estado había sido desfalcado por González, por lo que debían ser castigados los culpables de esa estafa ante el tribunal del Gran Jurado. La Cámara de Diputados entonces estaba integrada por porfiristas, gonzalistas y romeristas, y por algunos independientes. Todavía era plural. La comisión de Presupuestos, sin embargo, trabajaba cerca de Romero Rubio, presidida por Justino Fernández, su concuño, por lo que en principio no debía tener reparos en acusar al general González. ¿Por qué, entonces, no reprobaba sus cuentas? “La comisión que debe presentar dictamen acerca de las cuentas es lerdista, es decir es romerista”, notó El Monitor Republicano. “Pero la comisión no se manda sola, está bajo la férula de don Porfirio, quien frunce el ceño cuando alguien toca a su compadre don Manuel”.4 Esa fue la explicación que prevaleció. ¿Era cierta?


El 28 de mayo fue presentado, al fin, por uno de sus miembros, el dictamen de la comisión de Presupuestos. El diputado Francisco Barroso explicó los obstáculos que tuvo que enfrentar la comisión, habló de la imparcialidad de su trabajo, para después formular su veredicto al Congreso. Reveló que en el año fiscal con el que concluyó su mandato, el gobierno del presidente González había tenido ingresos por 68 183 759 pesos —“suma a que nunca en nuestra historia financiera habían llegado las entradas a las arcas nacionales y que, sin embargo, no alcanzó para cubrir los gastos, dejando por el contrario gravada a la hacienda pública en una enorme suma que se estima en 27 000 000 pesos”.5 Barroso denunció abusos, fraudes, desvíos de fondos, pagos sin autorización… El dictamen, por ello, concluyó proponiendo la aprobación de tres acuerdos: uno, reprobar las cuentas del gobierno de González; dos, consignar al Gran Jurado a Miguel de la Peña, el ministro de Hacienda; tres, consignar también a Domingo López de Lara, el tesorero general de la nación, por haber dejado sin observaciones los excesos cometidos en Hacienda. Los diputados escucharon en silencio las conclusiones del dictamen, que eran graves. Justino Fernández habló entonces para informar que la comisión había realizado el examen de más de doce mil partidas de que constaba el presupuesto, sin hallar el equilibrio. Sus palabras fueron registradas en el Diario de los debates: “Si en la actualidad, la comisión de Presupuestos se ha encontrado con dificultades de hecho para nivelar los ingresos con los egresos, no se debe a otra cosa sino a los despilfarros y mala administración del anterior Gobierno”.6 La votación tuvo lugar a las ocho de la noche. Los romeristas, aliados con los llamados independientes, humillaron a los gonzalistas. El dictamen que reprobaba las cuentas del ex presidente fue sostenido por una mayoría de votos muy amplia, 108 contra 42, por lo que el caso pasó a la segunda sección del Gran Jurado.


El 29 de mayo, tras conocer el voto de los diputados, el general González salió al anochecer por el Ferrocarril Central hacia el Bajío, junto con su amigo Carlos Rivas. Fue acompañado hasta la estación por el propio Porfirio Díaz. Al día siguiente tomó posesión del gobierno de Guanajuato. El voto que reprobaba las cuentas de su administración fue leído por la gente como la prueba de que había ocurrido un rompimiento en su relación con el gobierno. “No me es posible significar a usted, señor general, en los reducidos límites de una carta, la excesiva indignación de que me hallo poseído desde ayer noche que llegó a mi conocimiento la rastrera, infame e indigna conducta que han observado los honorables y honrados miembros de la comisión de Presupuestos”, escribió un partidario, que le hizo luego esta declaración: “Es incontable el número de sus amigos que están prontos a morir por usted. Yo el más insignificante de ellos no necesito más que una indicación”.7 Hubo rumores, muchos de ellos absurdos. Un amigo de México le escribió una carta al general para referirle, le dijo, “algunos de los chismes que por acá han circulado desde la salida de usted: que salió usted de esta capital quebrado con el general Díaz, muy disgustado y resuelto a pronunciarse; que con tal objeto se dio un decreto cambiando la capital del estado a Celaya; que tiene usted propósito de cortar el telégrafo e interrumpir el tráfico del Central”.8 Los amigos atribuían los chismes a la intriga de sus enemigos, pues sabían que González era fiel a su amistad con el presidente de la República.

El problema más delicado que Porfirio Díaz tuvo que enfrentar al comienzo de su gobierno fue la relación con su compadre, el general Manuel González. Sentía la presión de sus aliados más exaltados en el gobierno, los romeristas, que lo querían destruir; sentía la animadversión de la prensa, hostil en su conjunto a su administración; sentía, en fin, el peso de las demandas de la justicia, que exigían castigar la corrupción y el despilfarro que marcaron su gobierno. Al mismo tiempo, Porfirio conocía la lealtad de Manuel. Sabía que había apoyado la decisión más estratégica de su gobierno: la de impulsar la construcción de ferrocarriles, contra la mayoría de su gabinete; sabía que él mismo había transmitido a su administración los compromisos que, desde el comienzo, provocaron el desarreglo de sus finanzas; sabía también que su compadre no había querido ostentar en su defensa esta verdad, conocida sin embargo por los dos. Cuando tiempo después el historiador Hubert Bancroft puso a su consideración el tomo de su Historia de México que comprendía el periodo 1861-1887, él mismo le mandó de vuelta lo que llamaba sugestiones, dedicadas no al consumo público sino al restablecimiento de la verdad histórica, mediante las que reivindicaba la figura del general Manuel González. El general, le dijo Díaz, “apoyó resueltamente la política ferrocarrilera”, con toda la carga que ello significó para las finanzas del Estado, al grado de que “el Tesoro estaba exhausto” cuando le entregó la Presidencia.9 Para poder hablar en su defensa, González fundó ese verano un periódico llamado El Observador, impreso en Guanajuato, dirigido con acierto por un hombre de su círculo, Francisco Cosmes, quien trabajaba con Carlos Rivas en la ciudad de México. El periódico reflexionaba sobre los problemas del país, la embestida de los romeristas y las cuentas del gobierno de González reprobadas en el Congreso. Rivas habló aquel verano con Díaz. “El presidente está con sus viejos amigos y no con los nuevos”, le aseguró al general, para luego darle esta información: “De las cuentas asegura que no se tratará en las próximas sesiones. De El Observador ni una palabra, pero sé que está contento del giro que lleva”.10


DECRETOS DE JUNIO

El 22 de junio de 1885 el general Porfirio Díaz expidió los decretos que daban a conocer los términos del arreglo de la deuda pública en México. La más importante, por mucho, era la deuda contraída en Londres, que pesaba sobre el país desde los años inmediatos a la Independencia. Más de medio siglo. Juárez, Lerdo, Díaz y González habían querido, al igual que sus antecesores, resolver el problema de la deuda con Inglaterra, porque de eso dependía el crédito de la República. Nadie pudo hacerlo. González incluso tuvo que enfrentar un tumulto al término de su gobierno. Por esa razón, tras asumir el poder, el general Díaz le retiró a Edouard Noetzlin la representación de México para negociar con los tenedores de bonos en Inglaterra. El convenio que acordó resultaba inaceptable. “Llegó a afectar en tal grado la opinión pública del país, que no era posible perseverar en este camino sin grave riesgo de que se trastornase el orden público”, explicó Díaz, “pues la hostilidad al arreglo celebrado no era sólo de algunos periodistas, sino que se había extendido a las masas y a las autoridades constitucionales de los estados”.1 Tras separar a Noetzlin, con el aplauso de todo el mundo, el gobierno le comunicó al Congreso que retiraba también la iniciativa presentada por el general González, según la cual México reconocía una deuda de 83 000 000 pesos, que incluía 13 500 000 pesos destinados a los gastos y las comisiones de los hombres que tuvieron a su cargo la negociación en Londres. El presidente informó que pronto daría a conocer las conclusiones de la Junta Consultiva de Crédito Público, creada al comienzo de su gobierno para estudiar el problema de la deuda de México en Londres. La junta estaba formada por siete diputados, dos de los cuales ya habían sido secretarios de Hacienda: Guillermo Prieto y Jesús Fuentes y Muñiz. Prieto renunció al final, opuesto al consenso al que llegaron sus compañeros.


Los decretos del 22 de junio fueron acompañados por una circular firmada por el secretario de Hacienda, con el objeto de preparar a la opinión de México. Manuel Dublán anunciaba que, solidario con los sacrificios exigidos a los mexicanos, habría una reducción de los salarios en el gobierno: “Quedarán comprendidos desde el supremo magistrado de la nación, hasta los empleados que disfruten un sueldo que exceda de 500 pesos anuales”, y advertía, a continuación, que no todos los compromisos iban a poder ser honrados de inmediato: “Todas las deudas son sagradas, y todo crédito tiene igual derecho a ser atendido, pero cuando las circunstancias han creado una situación en que es imposible pagar a todos igualmente, el gobierno tiene el deber imprescindible de cuidar ante todo de la conservación de los poderes públicos, sin cuya existencia sería imposible la vida de la sociedad”.2 La circular centraba su atención en la reducción de los salarios. Todos los sueldos de los empleados y los funcionarios del gobierno superiores a 500 pesos al año serían reducidos en proporción a su ingreso: desde los menores de 1 000 pesos, que tendrían un descuento de 10 por ciento, hasta los mayores de 15 000 pesos, que sufrirían un recorte de 50 por ciento. A cambio de la reducción, los empleados y los funcionarios recibirían un bono expedido por la Tesorería de la Federación. Porfirio Díaz como presidente tenía un salario de 30 000 pesos al año, por lo que a partir de entonces percibió sólo la mitad: 15 000 pesos. Con eso quería transmitir austeridad. La gente sabía que no tenía caballos ni carretelas ni mozos ni cocheros pagados por el Estado, a diferencia de Manuel González. “Era sobrio, muy trabajador, sencillo, no buscaba comodidades”, recordaría un escritor que lo trató.3 Así lo reafirmó con el decreto de la reducción de los salarios, que incluía a los jefes del Ejército. Tenía una importancia bastante marginal entre las medidas que anunció, pero fue la que acaparó la atención, como de hecho era su propósito.


Porfirio Díaz firmó dos decretos el 22 de junio, ambos muy distintos. El primero, publicado ese día, hacía saber que (“con el objeto de retirar de la circulación los créditos que constituyen la deuda flotante, y de cubrir las obligaciones pendientes”) el gobierno de la República haría una emisión de bonos del Tesoro por valor de 25 000 000 pesos, cuya amortización estaría a cargo del Banco Nacional de México.4 El segundo, más delicado, dado a conocer una semana después, enumeraba los créditos admisibles en la conversión de la deuda de México, encabezados por el siguiente: “Los bonos de la deuda contraída en Londres”, para establecer a continuación las bases del arreglo con los tenedores de bonos en Inglaterra.5 Los dos decretos fueron publicados por el Diario Oficial: el 22 y el 29 de junio —es decir, mientras estaba en receso el Congreso. El gobierno invocó las facultades que, para el arreglo de la deuda de la nación, le concedía al Ejecutivo la llamada ley de 14 de junio, votada en tiempos del general González. Esa ley autorizaba al presidente a “fijar la forma, condiciones y plazos para el examen, reconocimiento, liquidación y conversión de la deuda”.6 Así lo decía con claridad. Díaz asumió con firmeza los poderes que la ley le concedía, pues incluso González había juzgado que el arreglo tenía que ser sometido a la consideración del Congreso. Pero esa ley no obligaba al presidente a buscar la aprobación de los diputados. Algunos estimaron que, a pesar de ser así, él mismo escamoteaba a los representantes del pueblo, que tenían derecho a discutir un asunto que afectaba a toda la nación. Otros consideraron que, por el contrario, al imponer al país una solución superior a las demás, enfrentaba con energía un problema muy grave, que había que resolver sin vacilar. “Por mis antecedentes y por todos mis actos públicos”, señaló el propio Porfirio, “tengo derecho a que se crea que entro con verdadero patriotismo y con la mejor buena fe a tratar de un asunto que juzgo de vida o de muerte para el país”.7 Los decretos de junio estaban destinados a marcar la historia de México por el resto del siglo XIX.


Las protestas estallaron de inmediato alrededor de la ley que reconocía la deuda contraída en Londres. El 3 de julio apareció un manifiesto dirigido al pueblo de México. “Por la mencionada ley se aprueba el proyecto del reconocimiento de la deuda inglesa”, decía el texto firmado por varios estudiantes que condenaban al gobierno por “inferir a la nación el terrible insulto de entregarla, impotente y abatida, a merced de unos cuantos especuladores extranjeros”.8 El manifiesto, distribuido por los estudiantes en las calles de la capital, fue reproducido por la prensa de oposición. La policía irrumpió entonces en las imprentas que lo publicaban para impedir su distribución, por orden del general José Ceballos, gobernador del Distrito Federal. Ceballos tenía fama de duro. Había dirigido la campaña de represión contra los mayas de Yucatán, en tiempos de Juárez, y contra los coras y los huicholes de Tepic, durante los años de Lerdo. El 6 de julio fueron apresados los periodistas Enrique Chávarri, redactor de El Monitor Republicano, y Adolfo Carrillo, director de El Correo del Lunes, así como también el líder de los estudiantes, Diódoro Batalla. Estaban acusados de incitar a la revuelta. Los disturbios continuaron y también crecieron fuera de la capital. Hubo llamados a la rebelión el 14 de julio, aniversario de la toma de la Bastilla. “Porfirio Díaz aprobando la deuda inglesa se ha cubierto de baldón y de oprobio”, exclamaba uno de ellos. “El 14 de julio está próximo. ¡A las armas, ciudadanos!”.9 Era suscrito por varios estudiantes de Puebla, apoyados a su vez por otra proclama firmada por varios honrados artesanos, también de Puebla. Díaz procedió con energía, escribió a la capital del estado, al gobernador Rosendo Márquez. “Alguien me dijo que se habían hecho en esa ciudad publicaciones de carácter subversivo en virtud de los decretos de 22 de junio”, le expresó. “No sé hasta qué punto sea cierta la noticia; pero de no ser falsa le suplico se sirva decirme qué providencias ha dictado en la actualidad y en qué estado se hallan los procesos respectivos, pues el asunto es más grave de lo que parece y es necesario por lo mismo fijar la atención en él, advirtiéndole que semejante hecho no debe juzgarse como delito de imprenta sino de sedición, y el código penal es terminante en ese punto”.10 El presidente escribió él mismo la carta. Estaba alarmado. No olvidaba los disturbios del otoño, que amenazaron la estabilidad de México.


Porfirio debió enfrentar otro problema, más grave aún, aunque distinto, a raíz de los decretos del verano: la reacción de los Estados Unidos. El gobierno no tenía recursos, tuvo que suspender los pagos de las subvenciones que hacía a los ferrocarriles, los cuales eran todos americanos, salvo el de México a Veracruz. Lo anterior violaba el contrato que tenía con el Ferrocarril Central, por ejemplo, que en julio suspendió la construcción del ramal hacia el Pacífico. Los tenedores de bonos entraron en pánico. Había 5 915 kilómetros de vías de tren en el país, que con la interrupción del subsidio dejaron de crecer en los siguientes meses. El asunto trascendió las fronteras. Manuel María de Zamacona, representante de Díaz en Washington durante los setenta, le remitió un telegrama que le había enviado, le dijo, un político muy prominente de Nueva York. El telegrama reprobaba la suspensión de pagos. Porfirio aceptó la reprensión, pero reiteró sus razones. “Al decretar el gobierno la suspensión de pagos”, subrayó, “fue obligado por el mayor peligro de los dos entre que se hallaba”.11 Las rentas no bastaban para honrar todos los compromisos, por lo que era necesario posponer algunos para privilegiar los que resultaban indispensables para la sobrevivencia del Estado. Los americanos, sin embargo, estaban furibundos. Sabían que el sacrificio del pago a las compañías americanas que operaban en México era resultado de la decisión del gobierno de Díaz de pagar a sus acreedores ingleses para recuperar el crédito en Europa. Era intolerable. Matías Romero mandaba desde Washington recortes de prensa que, tras comentar la represión de las protestas en la capital, condenaban la suspensión de pagos a las empresas de los Estados Unidos. Así decía uno de ellos
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